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			CASSIE Collins reprimió una exclamación cuando vio a su madre perfectamente arreglada, dando pasos de un lado a otro del vestíbulo, con gesto dramático.

			–Sigo pensando que tu padre y yo deberíamos postergar nuestro viaje a Europa. Siempre hemos ido juntos de vacaciones, desde que naciste, y ciertamente no me gusta la idea de dejarte sola supervisando algo tan importante como el emparejamiento de Duchess con el candidato apropiado –dijo Lenora Collins.

			Cassie miró a la perra que llevaba en brazos y acarició su pelo blanco. Gracias a aquel animal se libraría finalmente de las temidas vacaciones familiares, y no pensaba darse por vencida sin oponer resistencia.

			–Fuiste tú quien dijo que sería muy traumático dejar a Duchess con un extraño en un momento tan delicado como este, madre –dijo Cassie–. Sé que esperabas que el entrenador de Duchess se encargase de todo, pero a veces ocurren imprevistos. Ahora hay que solucionarlo de la mejor manera posible.

			Lenora le tiró besos a la reciente ganadora de la prestigiosa exposición de perros de Westminster. Luego, volvió a cerrar la boca y puso mala cara.

			–Bueno, puedo asegurarte una cosa. Si el entrenador de Duchess se cree que voy a olvidar el problema que nos ha causado, se equivoca. En lo que a mí me concierne, ha tenido una actitud poco profesional dejándonos en la estocada.

			Cassie puso los ojos en blanco.

			–No creo que puedas calificar un ataque de apendicitis como algo poco profesional, madre –argumentó Cassie–. Además, has pagado una buena suma para que Duchess pueda cruzarse con un campeón, y el criador llega la próxima semana de Londres. Es lógico que me quede aquí para ocuparme de ello.

			–Cassie tiene razón, Lenora –dijo Howard Collins mientras recogía las últimas maletas y cruzaba el vestíbulo–. Por algo nuestra hija se graduó cum laude en la Facultad de Derecho… Se ocupará de esto sin problema.

			Lenora Collins resopló al oír el comentario de su marido. Luego, volvió a dirigir una mirada dudosa a Cassie.

			–Bueno, al menos prométeme que tendrás cuidado, Cassandra. Me preocupa que te quedes sola con ese gorila que vive bajando la calle. Quién sabe lo que es capaz de hacer un hombre como ese. Enciérrate con llave y deja puesta la alarma de seguridad todo el tiempo.

			Cassie suspiró. Su madre se refería, por supuesto, al incorregible nuevo vecino que había escandalizado a aquel lujoso barrio desde el mismo momento en que había llegado a él. El presentador de radio no se había ajustado a ninguna de las tradiciones sureñas que la mayoría de la gente de Asheville, Carolina del Norte, consideraba sagradas aún. Hasta el momento, a Nick Hardin le habían negado la entrada al country club, lo habían echado del curso de golf e incluso le habían puesto una multa por aparcar su monstruosa Harley-Davidson en el cuidada hierba del country club.

			–No tengo una opinión mucho más positiva que la tuya de Nick Hardin, madre. Pero no creo que sea un violador –dijo Cassie.

			–Bueno, nunca se sabe –contestó Lenora–. Sobre todo porque ese horrible hombre podría estar resentido contigo. Realmente fuiste tonta al llamar a ese programa suyo y quejarte, Cassandra.

			Cassandra le reprochó internamente a su madre que no perdiera la oportunidad de una última reprimenda. Aunque, a decir verdad, ella también lamentaba haberlo hecho. Normalmente dejaba pasar las bromas contra su noble profesión, pero había habido una broma en aquel programa de Nick Hardin que la había sacado de quicio. Habían dicho algo así como que no había ninguna diferencia entre un abogado de hoy en día y un buitre, que espera a que te mueras para abalanzarse sobre ti. Cassie había sentido que la broma había llegado demasiado lejos. Había llamado al popular programa de radio de la mañana y había sugerido cortésmente que el señor Hardin hiciera una encuesta acerca de lo que se consideraba humor y de lo que se consideraba mal gusto.

			El desgraciado, por supuesto, se había reído de su comentario. Y cuando la había insultado aún más, sugiriendo que hasta una abogada debería ser suficientemente inteligente como para cambiar de emisora si no le gustaba el programa, Cassie lo había colgado en la oreja.

			–De acuerdo, madre. Te prometo que tendré cuidado –dijo Cassie cuando su padre tocó el claxon para que su madre se diera prisa.

			–Bueno, no te olvides de que no puedes perder de vista a Duchess ni un momento. Todavía me duele lo que he tenido que pagar a ese ladrón de Inglaterra por el cruce. Después de lo que me ha cobrado ese hombre, será mejor que vuelva a casa y me encuentre con una camada de cachorros hijos de campeón –dicho esto, su madre salió por la puerta. 

			Cassie la siguió y se quedó de pie, en el porche de la casa victoriana en la que había vivido toda su vida.

			–Enviad muchas postales –gritó Cassie cuando el coche se alejaba. 

			Pero hasta que el Lincoln negro no desapareció de su vista, no dejó escapar un grito de liberación, ni bailó con la perra.

			–¡Somos libres al fin! –gritó mientras daba vueltas con Duchess.

			Para Cassie, pasar seis semanas sola en casa sería el paraíso. Aunque tuviera que hacer de niñera de una perra.

		

	
		
			
Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			SOY CASSIE Collins, de Crescent Circle. ¡Hay un violador en mi patio! ¡Venid deprisa! Necesito ayuda!

			Cuando el intruso hizo un nuevo movimiento en su dirección, Cassie dejó el teléfono inalámbrico a un lado. 

			–¡Fuera de aquí, asquerosa bestia! –gritó. Luego, él hizo exactamente lo contrario y fue ella quien lo atacó.

			Lamentablemente, lo único que logró Cassie fue otra inútil persecución entre los árboles. La velocidad de aquel diablo superaba la suya y se le escapaba cada vez que apuntaba en su dirección.

			Después de otro inútil juego de «pilla-pilla» alrededor del jardín, Cassie se detuvo y respiró profundamente. Un rizo rubio rojizo le cayó en la cara. Ella resopló y se lo quitó de encima de los ojos. Fue entonces cuando vio un agujero, en uno de los lados del portón de madera que rodeaba el jardín.

			Los ojos del delincuente se fijaron en los de Cassie durante un breve momento, y como si pudiera leer sus pensamientos, se dirigió inmediatamente al agujero por el que podía escaparse.

			–¡Vuelve, cobarde! –gritó Cassie.

			Pero el sonido de la sirena de los guardias de seguridad la distrajo y la obligó a abandonar temporalmente la persecución.

			Con mano temblorosa, apretó el puño en dirección al terrier blanco y negro que se había alejado y estaba en el extremo opuesto del jardín. Le pareció que el pequeño delincuente se reía a través de sus afilados dientes perrunos. Como sabía que la persecución sería inútil sin ayuda de los guardias, Cassie fue hacia el vestíbulo de entrada, donde un oficial de seguridad estaba golpeando la puerta con el puño.

			–¿Se ha hecho daño, señorita Collins? ¿Le ha puesto la mano encima el muy canalla? –preguntó el oficial de más edad de los dos, mientras entraban en el vestíbulo con el arma empuñada. 

			Inquieta al ver el revólver, Cassie frunció el ceño a los policías conocidos en el lujoso barrio por Andy y Barney.

			–No quiero que le disparen, Joe. Solo quiero que me ayuden a prender a ese desgraciado.

			–Iré primero yo –dijo el oficial que había hablado antes, mirando a su acompañante, un hombre más joven, con cara de bebé, que estaba apretando ansiosamente los botones de su radio de policía.

			–¿Quieres que llame al Departamento de Policía de Asheville para que nos manden refuerzos, Joe? –preguntó el policía con cara de bebé, con una voz que aún tenía vestigios de pubertad.

			–¡No! –gritaron simultáneamente Cassie y Joe.

			Cassie pasó por al lado de los policías y tomó la delantera. Atravesó la casa con sus nerviosos guardianes detrás de ella. Cuando llegaron a la habitación acristalada del fondo, Cassie señaló al asaltante peludo.

			–Ahí está –dijo–. La asquerosa pequeña bestia se metió por debajo del portón privado y asaltó a Duchess antes de que me diera cuenta siquiera de lo que estaba pasando.

			Los dos policías siguieron la mirada de Cassie hasta el terrier, quien movió la cabeza en dirección a ellos y les mostró la misma sonrisa canina que Cassie había visto antes. Y entonces, como si quisiera burlarse de ella, le movió la cola, evidentemente complacido con lo que había sido capaz de hacer antes de que hubiera llegado la policía.

			–Usted dijo «violador», señorita Collins –dijo Joe, mientras enfundaba nuevamente su revólver y miraba a Cassie, molesto.

			Cassie lo miró también.

			–No estoy de humor para escuchar un sermón, Joe –le advirtió Cassie–. Sabes tan bien como yo, que si os hubiera dicho que se trataba de un perro abandonado que había invadido mi jardín no habríais venido.

			Ninguno de los dos oficiales la contradijo, pero la siguieron mirando como si fuera una alienígena que había enturbiado su tranquilidad. Cassie no podía culparlos. Estaban acostumbrados a verla en el papel de abogada, tranquila y controlada, yendo y viniendo de su despacho de abogados todos los días, y no a aquella maniática de ojos desencajados y coleta que acababa de salir de la ducha, tratando de ahuyentar a un chucho que se había colado en su jardín.

			–Mira, Joe –dijo Cassie, tratando de aplacar al hombre–. Tú sabes mejor que nadie lo difícil que es tratar con mi madre.

			Cuando el policía se puso pálido ante la sola mención de Lenora, Cassie señaló a la pequeña perra blanca que estaba cruzando el jardín para unirse al enemigo.

			–Bueno, te lo advierto, los vecinos de este barrio temblarán cuando Lenora Collins descubra que su famosa perra de exposición ha entablado relaciones con el primer perro callejero que apareció por aquí. Va a culparme por no cuidar suficientemente a Duchess. Y te culpará a ti por permitir que un perro vagabundo se pasee libremente por el barrio.

			Joe la miró, preocupado. Tocó la funda de su revólver mecánicamente, como si buscase protección en él, y dijo:

			–Pero su madre… está aún en Europa, ¿no es verdad, señorita Collins? 

			–Sí. Pero no puedo mantener a Lenora en Europa toda la vida, Joe –respondió Cassie y suspiró–. Y si no sacamos a ese chucho de aquí antes de que haga más daño, vamos a tener que marcharnos todos a Europa para salvar nuestras vidas.

			Joe se pasó la mano por la cara y miró a la pareja de perros que parecían volver a inicial un ritual prenupcial.

			–¿Quiere decir que esa perrita blanca es la que ha ganado todos esos premios en Nueva York? –preguntó Joe.

			Cassie asintió y miró a Duchess. Esa pequeña desgraciada era la alegría y orgullo de su madre, pero ahora que la diva había sucumbido a los encantos de un perro callejero cuyas únicas credenciales eran, al parecer, una sobredosis de testosterona, Cassie sospechaba que podría perder todos los certificados que acreditaban su linaje.

			–No la culpo por estar enfadada, señorita Collins… Pero…

			–¡Oh! Cuando los vi intimando en el jardín, sentí algo más que enfado –lo interrumpió Cassie–. Y ahora, ¿vais a ayudarme a rescatar a la perra, muchachos, antes de que vuelvan a tener un encuentro íntimo, o no?

			Los dos policías parecieron incómodos por su descripción tan gráfica. Pero, finalmente, el más joven dijo:

			–La ayudaré a atraparla, señorita Collins. Siempre se me han dado bien los perros.

			Cassie contuvo el aliento cuando el oficial salió del salón de invierno y fue en dirección al jardín. Para sorpresa de Cassie, en lugar de volver a hacerle una jugarreta y hacerlo correr y jugar a la escondida, el perrito se acercó al oficial y le olió la mano. En un segundo, el oficial atrapó al animal.

			Misión cumplida. Luego, volvió al lado de Cassie con el bandido debajo del brazo.

			–Los cacahuetes siempre son eficaces –dijo orgulloso, y guiñó un ojo a Cassie–. Siempre guardo cacahuetes sueltos en el bolsillo para picar entre comidas.

			Cassie sintió un escalofrío al ver los cacahuetes llenos de pelusa que el perro estaba comiendo felizmente de mano del policía. Luego, miró alrededor buscando al otro miembro de la disuelta pareja. Evidentemente complacida con los juegos carnales que Cassie había presenciado anteriormente, la perra corría en dirección a la casa, en busca de su amante. Cassie la agarró y la llevó al salón acristalado. Cuando Cassie puso a Duchess en su jaula de viaje, y ajustó su correa, la muy descarada tuvo la desvergüenza de parecer molesta.

			Cassie fue a reunirse con los policías, que estaban en el jardín, sonrió y dijo:

			–Gracias, muchachos. Ahora tenéis que ayudarme a buscar al dueño de este chucho. Y cuando lo hayáis hecho, quiero que lo arrestéis por violar las leyes que obligan a tener a los perros con correa.

			Los hombres se miraron, nerviosos. Joe se rio.

			–¡Eh! No hablará en serio con eso de arrestar a alguien por esto, ¿verdad, señorita Collins?

			Cassie frunció el ceño, pero dejó escapar un suspiro de irritación.

			–Probablemente, no, pero le estaría bien empleado a su dueño si lo hiciera. ¡Si ese perro ha dejado embarazada a Duchess, mi madre me matará!

			–¡Eh! Estoy de acuerdo con usted, señorita Collins, pero a mí no me gustaría ser el que hiciera el arresto –dijo Joe.

			–A mí, tampoco –dijo el otro policía–. No parecía contento la última vez que tuvimos que llevar una queja de los vecinos.

			Cassie puso las manos en jarras y los miró sin comprender.

			–¿Queréis decir que vosotros, muchachos, ya sabéis quién es el dueño de este chucho?

			Barney tragó saliva.

			–Nuestro pequeño delincuente pertenece a Nick Hardin. Ya sabe, el presentador de ese programa de radio, que ha causado tantos problemas desde que se ha mudado a Biltmore Forest.

			Cassie recibió la noticia como si fuera un golpe. Inmediatamente tomó el terrier de brazos del oficial.

			–Realmente, os agradezco vuestra ayuda, muchachos –dijo. Luego, dirigió una mirada siniestra a ambos hombres y agregó–: Si Nick Hardin es el dueño de este perro, iré a hacerle una visita que tardará en olvidar.

			–Dele una lección, señorita Collins –dijo Barney, con una risita.

			–Podéis estar seguros –prometió Cassie. Luego, se dio la vuelta y se encaminó al garaje.

			Los policías, aliviados al parecer, le siguieron los pasos.

			Después de saludar a los oficiales, Cassie abrió la puerta de su sedan Lexus. Puso al perro blanco y negro en el asiento del copiloto, y se sentó frente al volante.

			–Así que eres el perro del famoso Nick Hardin, ¿no es cierto? –dijo Cassie, mirando al responsable de haber convertido la pacífica mañana de un sábado en un desastre–. Bueno, gracias a ti, pequeño amigo, veremos si tu dueño conserva el sentido del humor después de que «este buitre» se alimente de los daños que ha causado su perro esta mañana.

			 

			 

			En menos de cinco minutos, Cassie llegó a su destino. La casa de Nick Hardin era una mansión estilo Tudor que había comprado hacía seis meses. Cuando llegó a la cerca por la que se entraba a la finca, Cassie metió el coche en el sendero que llevaba a la casa. Siempre le había gustado aquel viejo lugar, sobre todo las flores que había a un lado del camino de entrada. El jeep y la enorme Harley-Davidson aparcados a la entrada, parecían tan fuera de lugar en aquel sitio como su dueño.

			Deseosa de darle unas lecciones sobre leyes, Cassie apagó el motor y recogió al perro. Se dirigió directamente a la puerta de entrada y tocó el timbre furiosamente.

			Como su adversario no salía de su fortaleza, Cassie volvió a extender la mano para tocar el timbre. El cautivo, entonces, aprovechó la oportunidad para escaparse.

			–¡Vuelve ahora mismo! –gritó Cassie.

			El pequeño delincuente corrió por un lado de la casa, y Cassie corrió tras él. Con el acaloramiento de la persecución, Cassie atravesó la cerca trasera, y casi consiguió atrapar a la miniatura, pero un ruido de zambullida en la piscina del fondo la hizo detenerse. Cuando alzó la mirada, vio un cuerpo de hombre desnudo, que se hundía en el agua azul.

			Cassie se quedó mirando cómo ese Adonis hacía un largo en dirección a ella. No podía ser Nick Hardin aquel hombre, se dijo. Pero en realidad, no había visto nunca a Nick Hardin.

			Ni siquiera en foto. Su actitud políticamente incorrecta había llevado a Cassie a creer que sería mayor que aquel dios griego que acababa de ver.

			Afortunadamente, se irguió cuando todavía le llegaba el agua a la cintura, y no en la parte más baja de la piscina. Se pasó una mano por el pelo largo. Luego miró a Cassie con ojos oscuros.

			–Bueno, buenos días –gritó–. Ya había perdido la esperanza de que viniera verme la amable junta de propietarios de Biltmore Forest, pero si tú eres la representante, ha valido la pena esperar.

			En cuanto oyó aquella voz de barítono que le resultaba tan familiar, Cassie se puso colorada. Movió los hombros y le dedicó una mirada helada que generalmente reservaba para los juicios.

			–¿Es usted Nick Hardin? –balbuceó Cassie.

			–El mismo. ¿Y tú eres…? –sonrió él.

			–Lamento decepcionarlo, señor Hardin, pero yo no soy la amable junta de propietarios –le informó Cassie. Luego, señaló al perro, que estaba corriendo alrededor de la piscina, saludando a su dueño–. He traído a su perro porque…

			–¡Eh! Si el chucho ha estado hurgando en tu basura, lo siento –la interrumpió Nick–. Me encontré al pequeño bandido en un basurero cuando era cachorro. Es una mala costumbre que tiene, y que no hay manera de que cambie.

			El conocimiento de que el chucho tenía peores credenciales que las que ella le atribuía, distrajo su curiosidad por ver la parte del cuerpo de Nick Hardin que aún estaba sumergida.

			–¿Oh! Le aseguro que el delito de su perro es mucho más serio que el asalto a cubos de basura. Su chucho, como lo llama usted, hizo un agujero en la parte de abajo de mi cerca esta mañana y abordó con fines deshonestos a una perra campeona de exposiciones caninas.

			Cassie notó un brillo burlón en los ojos de Nick Hardin mientras oía su comentario. Luego, estalló en una risa tan burlona como aquella que le había dedicado cuando había llamado a su programa para quejarse de sus bromas contra los abogados.

			¡Cómo se atrevía a reírse de su propia negligencia!, pensó ella.

			Cassie descubrió una toalla encima del respaldo de una silla y la agarró. Se la arrojó a su torturador.

			–Yo, en su lugar, saldría de la piscina y me vestiría, señor Hardin. Dudo que la cuestión le resulte tan graciosa cuando hablemos de la demanda que pienso presentar contra usted.

			 

			 

			Nick tomó la toalla, pero permaneció en el centro de la piscina, observando a su visitante. Siempre le habían gustado los shorts hechos de pantalones vaqueros cortados, y aquella dama tenía un hermoso trasero que los llenaba a la perfección.

			Cuando había salido a la superficie, después de zambullirse, Nick había pensado que aquella visión que veía al borde de la piscina era producto de la resaca, después de la juerga con sus amigos la noche anterior. Cuando había empezado a nadar en su dirección, la mirada acusadora que le había dedicado su visitante lo había convencido de que era real.

			Era realmente deslumbrante, aun con aquel pantalón corto deshilachado, y esa coleta. Su camiseta ancha no disimulaba del todo su generoso pecho, que los ojos de Nick miraban con brillo depredador. Y sus vaqueros extremadamente cortos dejaban al descubierto unas piernas largas y perfectas.

			El único problema parecía su edad. Aunque su forma de hablar y el modo de comportarse hacían pensar que era mayor de lo que aparentaba, su indumentaria adolescente y su coleta hacían sospechar a Nick que apenas pasaba de veinte años. Y aunque fuera tentador, las veinteañeras eran demasiado jóvenes, incluso para un libertino de treinta y tantos como él.

			Salió de la piscina. Se envolvió con la toalla húmeda anudada a la cintura y entró en la casa, indiferente al reguero de agua que iba dejando en el suelo de parqué. Lo que menos falta le hacía era empezar el fin de semana con una disputa con un vecino colérico. Había venido de Atlanta, buscando la paz y la soledad de las montañas de Blue Ridge, y cuando había llegado a Asheville había descubierto que había viajado cincuenta años atrás en el tiempo. Sus vecinos se habían escandalizado por su pelo largo; se habían sentido ofendidos porque él no había querido respetar todas sus estúpidas reglas y los códigos de su ropa; y se habían molestado por su Harley-Davidson, que había sido el orgullo de Nick. Ahora parecía que ni siquiera su elección de mascota sintonizaba con ellos.

			Sin molestarse en secarse, se puso el polo y los pantalones que había usado la noche anterior. Luego, se echó el pelo hacia atrás y se lo recogió en una coleta.

			Su primer impulso fue echar de su casa a aquella belleza, pero luego pensó que tal vez fuera hora de tener algún acercamiento amistoso con uno de sus vecinos. Al fin y al cabo, había gastado mucho dinero en la vieja casa que ahora era su hogar. Tal vez, siendo un poco condescendiente con sus vecinos, lograse que la vida en Biltmore Forest fuera más agradable para todos.

			–Quédate aquí –dijo Nick a su terrier cuando este lo siguió por el corredor hasta la puerta de entrada–. Me parece que ya has causado bastantes problemas por el día de hoy.

			 

			 

			Minutos más tarde, Nick encontró a su visitante apoyada en el lujoso sedan que había a la entrada de su casa, al lado de su jeep.

			Nick sonrió con esfuerzo y dijo:

			–Estaba preparando la cafetera. Si quieres tomar un café, tal vez podamos hablar más tranquilamente de este asunto.

			–Esta no es una visita social, señor Hardin. Todo lo que hay que hablar se puede hablar aquí mismo.

			–Bueno, al menos, deja de decir eso de «señor Hardin» –respondió Nick, intentando arrancarle una sonrisa a su atractiva vecina–. Me llamo Nick.

			–Y yo soy lo que en un programa de hace unos semanas has llamado «un buitre» –dijo ella, no haciendo caso de la mano que le ofrecía él para presentarse.

			Nick hizo una pausa, recordando vagamente el incidente. Pero se reprimió una risa cuando recordó enteramente la situación.

			–¡Ah! Así que eres la abogada que no apreció mi broma acerca…

			Nick vio cómo los ojos azules de Cassie se tornaban más oscuros y más fríos.

			–¿Sobre buitres y abogados? –ella completó la pregunta.

			Nick sonrió, a su pesar.

			–¡Eh! Siento que no te gustase particularmente esa broma. Pero como te dije cuando llamaste, puedes cambiar de emisora si no te gusta mi programa.

			–¡Oh! He cambiado de emisora, sí. Sospecho que cientos de mujeres a las que no les gusta tu actitud chovinista hacen lo mismo.

			–¿Chovinista? –preguntó Nick, fingiendo sentirse herido–. ¡Eh! Me parece que te equivocas en eso, abogada. A mí siempre me han gustado las mujeres.

			–¿Siempre que estén descalzas y embarazadas, y sepan cuál es su lugar, quieres decir? –lo desafió Cassie.

			En realidad, Nick podía comprender que ella se molestase por las bromas y lo hiciera responsable de su perro, pero estaba un poco cansado de que lo atacasen en el barrio. Decidido a que su visitante desapareciera tan pronto como había aparecido, Nick le dedicó una mirada a su cuerpo que no podía interpretarse más que de una manera.

			Al verla incomodarse, Nick dijo:

			–Lamento que mi mirada te haya hecho sentir incómoda. Pero puesto que estás descalza, estaba intentando imaginarme la parte del embarazo.

			Cassie se sobresaltó y bajó la mirada hacia sus dedos de los pies, pintados de rosa. En su prisa por ir a quejarse, no se había dado cuenta de que no llevaba zapatos. 

			Apretó los puños para reprimirse las ganas de darle un bofetón y cuando pudo recuperar la capacidad de hablar dijo:

			–Si lo has dicho para incomodarme, te diré que es el tipo de comentario que podía esperar de un hombre como tú.

			Nick alzó una ceja y sonrió.

			–¡Eh! No me gusta señalar lo obvio, pero eres tú quien ha venido a mi casa, abogada. No, yo. Si te sientes tan ofendida, puedes marcharte.

			Cassie se puso colorada y contestó:

			–¡Oh! Créeme, me alegraré de marcharme cuando lleguemos a un acuerdo acerca de los daños que tu estúpido perro… –Cassie hizo una pausa, dando la oportunidad a Nick de que hiciera algún comentario. Pero él permaneció en silencio, mirando permanentemente los labios húmedos de Cassie. Hubiera preferido probar aquellos labios en lugar de mirarlos pronunciar un montón de tonterías sobre una perra de exposición.

			–Como no haces más que escuchar tu propia voz en la radio, seguramente no habrás leído la primera página del Asheville Citizen Times de hace unas semanas, en la que había un artículo sobre la perra que ganó la exposición de Westminster en Nueva York.

			–Déjame que lo adivine… Esa… perra resulta ser…

			–¡Eres muy listo por adivinarlo!

			Nick suspiró. Luego se desató la coleta y se peinó el pelo mojado con los dedos.

			–A ver si he comprendido bien. Tu perra de raza no se molestó en pedir las credenciales antes de levantar la cola al primer perro callejero que se le cruzó por el camino, y crees que eso te da derecho a demandarme, ¿no es así? En serio, abogada. ¿Qué sabes si mi perro no ha sido el segundo perro vagabundo que la cortejó?

			–¡Qué típicamente masculino! Siempre tratando de echar las culpas a otro.

			Nick no negó ni admitió la acusación.

			–Entonces, ¿qué te parece si llamamos a un veterinario? Si estás tan preocupada de que tu perra no se haya reservado para un perro mejor… Me han dicho que tienen una inyección…

			–Eres más desagradable de lo que imaginaba –lo interrumpió Cassie–. Si has creído por un momento que voy a arriesgarme a hacer daño a una perra tan preciada, y posiblemente impedir que algún día tenga cachorros con un campeón, estás loco.

			Nick se apoyó en el coche de Cassie mientras ella se paseaba de un lado a otro frente a su portal. Él se sintió tentado de abrazarla hasta que se aplacase, pero en realidad se estaba divirtiendo observándola. La mayoría de las mujeres que conocía se abalanzaban sobre él antes de que les dijera «hola», pero Nick sabía que aquella atractiva mujer, que echaba fuego por la boca, le arañaría los ojos con solo dar un paso en su dirección. Y eso lo atraía hacia ella.

			–Y no te atrevas a decir una estupidez, como que quieres pedir una prueba de paternidad canina –le advirtió Cassie–. He sorprendido a tu perro en el acto. Y si termino haciendo de niñera a unos cachorros sin raza definida, haré responsables a ti y a tu perro de ello.

			Después de decir eso, se marchó a su coche, abrió la puerta y se sentó.

			–Llevaré a Duchess al veterinario en cuanto llegue a casa –balbuceó, mientras intentaba poner en marcha el coche–. Sé que es inútil advertírtelo, pero sería más sensato que obedecieras la ley que obliga a llevar a los perros sujetos, y mantuvieras a ese chucho en casa, donde se supone que debe estar.

			Nick se reprimió una risa. Luego, apoyó una mano en la puerta del conductor. Se inclinó y sonrió.

			–¡Eh, abogada! Por si te tranquiliza saberlo, tal vez nuestros perros sean más afines de lo que crees.

			–¡En absoluto! –exclamó ella y dio marcha atrás con el Lexus.

			–¿No has dicho acaso que el nombre de tu perra es Duchess?

			–¿Y eso qué tiene que ver?

			Nick se rio con la misma risa que ella le había escuchado por la radio.

			–Duchess quiere decir Duquesa. Y mi perro se llama Conde, o sea Earl.

			–Se lo habrás puesto en honor a alguno de esos amigos tuyos con los que bebes cerveza y paseas en moto –le contestó Cassie.

			Salió disparada con el coche y casi golpeó la Harley que había aparcada a un lado.
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